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Antes de cada tran smisión de Ezra Pouud, cntre I !H I r
1945, Radio Rom a emi tía en ing lés, el siguiclll(' n-xt o d(' pr e­
sentación . En aquella época Pound era considerado una dc las
pocas personalid ades públi cas c élebres qu c hab ía tra iciouado a
su país 'en guerra, los Estados Unidos, Fue auu-nazado de de­
tención d e por vida , e incluso de pena dv 1I11lcrlC.

' ,' '," Locutor: Co n el fin de permitir a qui en tiene 111101 opini ón per­
sona l, de expresa rla librem ent e , hem os garallli zado al Doctor
Pound el uso sin contro l a lguno de nuestros tni rr ófon os par'a
dos tr an smis iones sema na les. Ninguno pre tende que sosten ga
cosas que vayan cont ra su co nciencia o qu e lo lleven a rra icio­
nar sus deberes de ciudadano a me rica no.

Después de la lectura de este texto, se escuchaba la sigla de la
estac ión rad iofónic a y el mismo present ador decía:

Locutor: " Aqu í, la voz de Europ a, Ezra Pou nd les habla" ,

(El texto a co ntinuación es un extrac to de una de las Iran smi­
sienes de Pound di fundida por Radi o Roma. Dicho en voz
baja, t itubeante, casi frá gil. Cualq uiera que hubi ere escuchado
a Pound afi rm aría : se tiene la impres ión de qu e Pound habl ase
consigo mismo y no que se estuviera dirigiendo a los escu­
chas).

• Documentos reunidos para la radio. Selección de Fritz J. Raddatz. El artí ­
culo fue publicado en Lettera, revista tr imestral, edición italiana dirigida por
Federi co Caen, Antonin J. Liehm y Vitt or io Srrada , año 2. n úm. o , Roma,
otoñ o (octubre-d iciembre ) de 1985 , pp, 24-35,

** Escritor, ensayista. period ista alemán , director de la sección cultural de
Die Zeit.

Traducción de Irma Alcalá de Lira

Por Fritz J. Raddatz**
. ....... ··¡i ñ ñ ;; ; 6 ¡ ¡ ñaño ¡ ñ;

"<..2U ( ' los Esladm Unidos ('sll'n mal inform ados. o falsament e
info rma dos, sohr« la situaci ón c u Euro pa, 110 ('S razón sufi­
ciellll' para qu c uSIl'llcs mis queridos esrurhas, elijan hacer lo
mi vuu ». Cla ro, por el 1I101lll'IlI0 es sutnauu-nre d ificil, en cual­
qu u-r pa ís d('1 1I1l1l1l\O, pronlrar'se iul ormaciom-s serias sobre

ot I'OS pa ise-s. Desdc han ' t iempo impl o ro a los americanos
qu c e-n vir-n ob servad o res o hje t ivos r neutral es a Europa ,
Enl ir-ndo po r ('sio, pe rsollas cuyas opinio nes c ideas no estén
limitadas por los p rop ósit os dc ag cntcs publi citar ios de perió­
d icos o dc grupos a 1m quc pcJ'lcneccn . Escuchar y mirar es
111 101 ru esti ón de buena voluntad y de disponibili dad inielec­
rual. Por el morucn to . ICIIIO dc verdad quc mis adversarios se
rrh useu a escucha r hasta estos cinco minutos de transmisión ,

"SOIl a ños y a ños qu e intent o ex plicar a los american os la
sitnaci ón en Euro pa . Desde hace tiempo se ha inculcado a los
amerira nos una imagen de Italia qu e no tiene nada qu e ver
con la Ital ia en la que vivo. La co ncie ncia se conjuga aquí con
la mala fe. La historia dc América de los últim os treinta años
co incide, pa ra el resto del mundo , con la historia de una agr e­
si ón econ ómica inint errumpida, Los Estados Unid os son el
país de los Rockefelle r , de los G uggenheim, de los Morgan.
Las guerras de l a lgodó n o las del petróleo, tal como fueron
descritas por un escri tor polaco en sus libros, no son las única s
en las qu e pien so. porqu e pienso también en las guerras del
oro r en las de los mercad os. T iene razó n, creo, qu ien ha visto
en el imperialismo eco nómico el verdade ro co razón del sis­
tem a amer icano. su qu intaesencia , su sustanc ia más ínti ma.

" Pero cuando los instint os ra paces, manifestados por una
clase o por un estra to social en su lucha cont ra el resto de los
pueblos. ma rcan hasta este punto la ley interna de una nación ,
es difícil para otra, entender con qué derecho un sistema se-
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mejante estaría autorizado a dispensar lecciones de virtud. De
esto volveremos a hablar" .

Locutor: Han escuchado a Ezra Pound. Aquí, Radio Roma, en
onda media. Nuestra emisora transmite dos veces a la semana
los comentarios de Ezra Pound.

Estas alocuciones radiofónicas y otras del mismo tipo, hechas
por el poeta y ensayista americano Ezra Pourid para la radio
italiana en el curso de la segunda guerra mundial, le valieron
la acusación de alta traición a favor de las potencias fascistas
del eje. Los discursos radiofónicos de Pound se inspiran -aun­
que de manera extremadamente confusa- en su convicción
profunda: la omnipotencia del dinero sobre todo en Estados
Unidos , llevaba al occidente a la ruina. Ezra Pound fue conde­
mido en contumacia por la District Court of Columbia en 1943.

Ezra Pound, nacido en Hailey, Idaho, el 30 de octubre de 1885,

ciudadano de Estados Unidos de América del Norte, y en cuanto

tal, sometido al deber de lealtad hacia Estados Unidos, por viola­

ción del susodicho deber de lealtad, de manera deliberada, preme­

ditada e ilegal, con la evidente intención de traicionar a su país,

ha prestado ayuda y asistencia a los enemigos de Estados Unidos ,

al Reino de Italia y a sus aliados mil itares con los cuales Estados

Unidos se encuentra en estado de beligerancia desde el 11 de di­

ciembre de 1941. Propagandista radiofónico de parte del Reino de

Italia, ha redactado textos, discursos, alocuciones, y anuncios desti­

nados a la difusión de parte de emisoras de onda corta, con el fin

de sublevar a los ciudadanos de los USA contra la guerra, de

debilitar y destruir su confianza en el gobierno y de reforzar la

moral de los súbditos del Reino de Italia.

Arrestado el 2 de mayo de 1945 en su casa de San Ambrosio,
de la provincia de Rapallo, por guerrilleros italianos y por la
policía militar americana, Pound no imaginó ni siquiera por
un instante lo que estaba por ocurrirle: pide ser conducido a
Lavagna , al comandante estadounidense más cercano, en estos
términos:

"Lo más dificil para mí es ignorar en modo absoluto todo
aquello que ha sucedido en USA y en Inglaterra entre 1940 y
1945; me encuentro frente a un verdadero muro de niebla .
Tengo sin embargo conocimientos detallados sobre todo lo
que tiene que ver con Italia y el Japón -y toda mi energía la
pongo a disposición del Presidente Truman".

.La única respuesta fue el siguiente cablegrama, transmitido en
'Washington el día 21 de mayo de 1945:

Ezra Pound en las manos de la polícia militar. Referirse mensaje

del 14 mayo dirigido general comandante en jefe, Secretaría de

Guerra. Deposición escrita por Pound y otros documentos enviados

VÚl aérea aeropuerto Forney el 21 de mayo. Petición urgente direc­

tivas de disposiciones para tomar en cuenta Pound.

Respuesta telegráfica:

Al c~andante en jefe de la V armada, Mediterranean Theater of

Operations:

Con relación al Dr. Ezra Pound, ciudadano americano (referen ­

cia: directiva telegráfica no. 2006, V armada) acusado de alta

traición por el tribunal federal.

Para conducirlo inmediatamente campo disciplinario, bajo vigi~
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lancia, detención hasta nuev as órdenes, a dispo sición de la j ust i ­

cia. M edidas de seguridad reforzadas para prevenir tentativas

fuga o suicidio. Entrevista s rigurosamente prohibidas. Ni ngún
trato especial.

La prisión

- ¡Bueno!... Aquí Norbert Miller, corresponsal de UPI en
Roma. ¿Es la redacción parisina del Herald Tribune ?

- Yes, Sir... ¿Con quién de sea hablar?
- Con el Feature-editor, por favor.
- Hallo, this is Halderman spea king.
- Well, you know... Ezra Pound está encerrado desde hace

poco en un campo disciplinario del ejé rcito , cerca de Pisa. Está
en el aislamiento más completo , está prohibido entrevistarlo.
Logré entrevistar a uno de sus compañeros de pri sión y ade­
más tengo el reportaje pormen orizado dedicado al campo dis­
ciplinario de un periodiquillo militar. La opinión pública ame­
ricana, hasta ahora ignora todo esto . Ustedes serán el primer
periódico americano que publique este reportaje . ¿Les inte­
resa?

-¡Claro que nos interesa! Sese nta ren glones para el repor­
taje . sesenta rengl ones par a la ent rev ista . ¿O k? Le paso a la se­
cretaria.

Norbert Miller: -Here uie are . Sobre todo el reportaje del (de­
letreando) Yank -The Army Wukly ; escrito por el sargento Nor­
bert Hofman. Pisa, Italia.
"Il Disciplinary Training Center es mucho más temido de lo
que parece -es un puesto donde todos los GIS hacen de todo
para no llegar nunca. El programa cotid iano está concebido
ad rede para volver la vida en el campo a ún más dura que la
vida en el frente bajo el fuego enemigo, Y cuando el ej ército
se mete en la cabe za crea r condiciones de vida durísimas, nin ­
guno puede derrotarlo en este campo . T oda s las personas en­
cerradas aquí han sido ju zgad as indignas para servir a la patria
en el ejército, y han sido echad as del servicio militar. Un tribu­
nal militar las ha cond enado a varia s pena s que van desde los
cinco años de detención hasta la cade na perpetua. La perma­
nencia en este campo les ofrece la posibilidad de purgar su
pena antes del término establecido si logran soporta r , durante
14 horas al día , un año de fat igas y de aburrimiento mortal , de
reglas y de enju iciamientos innumerables, de discipl ina dura y
de vejaciones continuas. La mayor parte de los detenidos de
este campo ha sido condenada por haberse alejado sin autori­
zación del regimiento; el 72 % está en esta situación. Otros, el
15%, se han declarado culpables de deserci ón . El 7% de los
detenidos es culpable de un pésimo comportamiento en la ba­
talla, un asesinato, una violación, un robo u otros crímenes
graves, que los han traído aquí donde ahora están . La insubor­
dinación es la razón de la detención del restante 5% de los
prisioneros".

Bien: Ahora la entrevista. Por favor, pongan como subtítulo
Reportaje exclusivo de N orbert Miller, corresponsal de UP1 en

Roma.

A pesar de la prohibición formal de entrevistar al escritor
Ez;'" Pound, internado cerca de Pisa en un campo militar ame­
ricano, o de entrevistar alguno de sus compañeros de prisión,
logramos obtener de parte de un test igo ocular, Robert L.
Allen , la siguiente declaración:
" Una noche de mayo de 1945 , en dirección a la empalizada
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Suena el teléfono .

l a. secretaria: Se cretar ia del bufete del a bo~l(lo Corne- ll.

-Buenos d ías. Mr. Cor ne ll q uisie ra hab lar ,on ~l r, l .au­

ghlin. e l edi tor.

2a. secretaria: Bue nos dí as. ¿Pod ría -.;r1wr d, ' '1111' '" 1r;Il ;I ~

l a. secreta ria: \Vell . se t ra ta de En a Poun d . I la, " IMMo ~lr .

Laugh lin escr ibió una la r~a ca rla ;1 ~ll . ( :011 11' 11 , I o~;illllol,'

asum ie ra la defe nsa d e su a u tor, v le " l1 viú 1111;1 • .u rt i.ta d .1<­
documento s. EII'a Po und ha sido tr ;II" t.-1ido d, - FIII0I';1 ;1

Washington hace al¡':lIl1os d ías. "11 avi ón. ~ l l. COlllrll lo \ ''' lI ó

y quisie ra habla r del cas o r o l1 Mr, L lug hlill ,

james La ughl in: [Ha llo! Oh . 1III<' I1m d i;" ~l i' I " 1 COl l1rl1. 11.,
sido mll Y ge l1 t il a l rum unira r-«: ,ol1mi¡.:o ,

julien Cornell: lo:'st imado cd itor, 1lll<' I1 m di. " . 11I" 11I:" 'rI11' ­

da s co ndolencias . Uste-d 1i" ll<' 11 11 ;llIlor vi u lug,lI ;, d ll<b , d d i·

. ' ,

.,

[n mrs 1./I I1/{h/III : ~lr dl jrl ol1 'l llr r-n r'lr prrioc\u habla trad u­
.11 10 ;1 ( :OIlItH lo, v 'lur h;lbl;1 drj;" lo un a ¡mp!r, iúu m;h bien

L!\'I"ahlr .
[ ulsrn Corn rl l: Si v 110 . I ~I \,(',,1 ;,,1 ('s 6 1;1: ( :o llfu, io [ue la

UlllI,l 1('(I UI .I <¡ " r Ir ,1111. " 11;111111 . ;" i lo 1(,;lIlu jo d r l chi no r-n

• 111 1111;" 1M" u r-r ra . m:" hu-n e- n d er-me-n ro . sin un trch o '\(),

cil . y en lo qu e a mi res peCla. pa rece que me he met ido en un

verdadero p roblema . Pues bien . le hablé ayer a lo largo de d os

horas a Washingto n -un espect áculo piad oso .

Tiene el aire de un a pe rsona co mple ta me nte pe rturbada.

Po r una pa n e . es cie n o. ha ce d iscursos muy se nsatos. pero
de spués . en el curso de la co nve rsación salta sin más de un

argumen to a otro . no logra co nce ntra rse ni responder a las

preguntas po r simples que és tas sea n . Se trata en fin . de un a

verdadera fuga imelect ual . Nuestra co n ve rsació n gi ró e n

torno a Confucio y jefferson v sobre los aspectos econó micos

v polit icos d e sus respe ct ivas d oct r inas. Yo lo dej é hablar. así

que no logré re coger las info rmaciones que h ub ieran sido úri­
les 1I;II'a nuestro trabaj o. Siendo sinc ero no tuve el co raj e de

inn-rru m pir lo . el sólo hecho de hablar le provocaba un verda ­

de ro pl.uer. F.., evi de nte- que ha sido pr ivad o de es te pla cer

desde' ha ce mu cho tie mpo , Como usted segura me nte sabe.

desl'uI" de halx..rlo arrest ado en el mes de- mavo, lo han ten ido
en el aivlamie nru absolu to, l ' de esto hace ya más de seis meses.

'\0 IMld ia ha blar co u llin¡,:ullo v nadie t'st;¡b;\ au tori zado ;\ diri­

gillt, I;r palabra . I.t, h.rhian dicho 'Ill( ' ninguno ló\bí ;1 qué fin le

(·sIM'I;,I);I. v n i si'lui(' ra Ir hab ían in fo rmado d ónde estaba . l.o

ha h i.ru t' lll errado en uu a ja ula (''' I)ll('\( ;\ ;\ l o~ cua tro \'ie'IlIOS.

b;ljo \'igi l.IIH i;1 '0111 in ua 1);\(';\ impe-d irle d suici d io , Pasaba el

d ia ('llIr l o l);Iio 1m (';1\.", fUrrlr~ d e l ~ol d e Ita lia . De noche le'

1;1I 1/ .lb;lIl 1;\ IU I e1r IMllr ll1rs rrllrnorr, ;\ 1;\ ,·a l';l.. .
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que rodea nu est r o campo d iscip linario del ej ército . ce rca de

Pisa . d ivisamos un remolino de ce ntellas azul es. 'Son gusanilos

a l acetileno'. dijo uno de nosotros: termina rnos por co m pren­

de r que esta ba n reforzando las barras de acero de un a ja ula

destinada a Ezra Po und. Al dí a siguien te de es ta escena noc­
turna , a la lu z de los gusa nitos , viene la orden a toda la pobla­

ció n penitencia r ia que estaba p rohibido . a partir de la ma ña na

sig uie n te . acercarse a Po und . N ing uno estaba auto r izado a di ­

rigirl e la palab ra .

Lo conocí inmediat amente por la ba r ba y los le ntes . En

efecto. su ba rba a la Va n Dyk e, ca nosa y ahora co lo r á m bar,

no ten ía nada que ver con la o p ule nta ba r ba roji za que ha hían

visto d est e lla r todos los cafés y los sa lones de Lond res y de

Par ís, En su jaula. Ezra Po un d no era ah ora m ás q ue u n dese­

cho. un pobre viej o" .
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bre la cabeza y sin la posibilidad de moverse. No, no ha sido
él quien me lo contó, tuve que informarme personalmente so­
bre las condiciones de su detención. Con semejantes tratos ha
perdido no sólo la memoria sino también, dicho aquí entre
nosotros, la razón. Creo que no tiene la cabeza en su lugar ; no
está en grado de seguir una conversación, ni siquiera por unos
minutos. Cuando por ejemplo le dije que si deseaba hacer una
declaración frente a un jurado o si prefería callar, no fue ca­
paz de responderme. Abrió la boca una vez, dos veces -como
si estuviera por contestar- pero no pronunció ni siquiera una
palabra .

Miraba el techo, el rostro tembloroso. Después comenzó a
discurrir sin fin sobre ideas filosóficas de las cuales yo no en­
tendía nada, sin cesar de sostener que él podría dar consejos
útiles al Presidente de Estados Unidos gracias a sus conoci­
mientos de psicología nacional del Japón y de Italia . Al final
esbozó una sonrisa tímida para decirme: "Lo mejor que le
puede pasar a un poeta en estos días es ser ahorcado".
James Laughlin:¡Todo esto es espantoso! ¿Cómo puedo ser
útil? Neui Directions es sólo una pequeña casa editorial, no so­
mos los magnates de la industria. Pero Pound tiene muchos
amigos en el mundo literario, los Robert Frost , los Hernin­

gway, los T. S. Eliot ...¿ta l vez debería advertirlos? ¿Usted sabe
que a fin de cuentas, sin Pound, la Waste Land de Eliot nunca
hubiera visto la luz?

No solamente fue el primero que publicó el Ulises de Jo yce,
el mismo Hemingway ha reconocido que tiene una deuda
enorme con Pound como con ningún otro escritor. También
en Europa: De Cocteau a Aragón , no hay en tod a la literatura

moderna un solo escritor que no haya sido su amigo. No
puedo ahora abandonarlo a su destino...
Julien 'Cornell: No sé qué hacer con todas estas historias lite­
rarias. No entiendo nada. Yo soy un abogado. Tal vez debe­
ríamos proceder con una división de tareas: antes que nada
trataré de recoger el parecer de médicos y psiquiatras. Pero
estoy profundamente convencido que él está loco.

No es posible hacer un proceso por alta traición a un loco,
su lugar está en el manicomio. Sostendré esta tesis. Usted ,
mientras tanto, deberá recoger el mayor número de testimo­
nios, de "certificados" literarios, de documentos, de diplomas
universitarios, cartas , etc. Todo lo que logre reunir. Así será '
un loco genial. Bien, entonces nos podremos encontrar dentro
de una o dos semanas.

James Laughlin: üK. Le agradezco que haya dedicado tanto
tiempo a este caso. A propósito... con relación a los honorarios
tendrá que tener paciencia; la cuenta corriente de Pound ha
sido secuestrada y también la de su mujer. Ella tiene aún fon­
dos en Londres pero, en esta situación, no le es fácil acceder
a éstos. ¿Usted sabía que el apellido de soltera de la señora
Pound es Shakespeare?

***

Semanas después.
James Laughlin: He logrado recoger documentos excepcio­
nales. Estoy seguro que producirán su efecto... Al menos susci­
tarán un cierto respeto. Tenga. Es un certificado del Hamilton
College, el cual testifica que Pound recibió el doctorado honoris
causa de literatura en 1939. Escuche: "Ezra Pound, nacido en
ldaho, concluyó sus estudios superiores en el'Hamilton College
en 1905 y después llegó a ser uno de los principales poetas,
críticos y prosistas de su tiempo.
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" Desde que dejó nuestro co legio, él ha consagrado su vida
al estudio de las art es. Muy pronto se dio cuenta que sería más
fácil seguir su vocación en Europa. Él ha transcurrido la ma­
yor parte de los últimos treinta años en Inglaterra, en Francia
y en Italia. Pero sus obras son conocidas para cualquiera que
en el mundo sepa leer en inglés. En el cu rso de estos años él
ha abierto, a la multitud de sus admiradores, vías hasta ahora
inexploradas: la lírica por él traducida del italiano, del proven­
zal y del chino fueron aut énticas joyas. Sus traducciones del
chino le valieron el sobreno mbre afectuoso de 'invent or de la
poesía modern a china'. Su a lma mater es una anciana señora
que aún no ha entendido bien sus orientaciones - y sin em­
bargo siempre ha seguido su evolu ción con interés, más bien,
con orgullo. Sus teorías políticas, económicas y estéticas han
irritado a un número conside ra ble de personas. Sin embargo,
si sus teorías sobreviven o no en el futuro, su nombre como
quiera que sea estará asociad o para siempre a la literatura in­
glesa de nuestro tiempo. Él goza de fama universal y una de
las razones de esta fama -por supuesto no la última- es cierta­
mente la ayuda que él ha pr estado a tantos jóvenes autores, los
estímulos que él ha dad o, el coraje que ha inculcado para
afrontar nuevas lides: lo que él ha representado para ellos.
Nosotros le expresamos nuestra gra titud por su obra artística
y por sus cualidades de hombre" .

[ulien Cornell: Yo tampo co estuve con los brazos cruzados.
Cuatro expertos, médicos y psiqu iatras, de mane ra completa­
mente independiente los unos de los otros, se han ocupado de
nuestro caso y harán una declaración. Han redactado un do­
cumento muy preciso, avalado por sus cuatro firmas : " Por
ahora , Ezra Pound casi no se interesa por su situación, eviden ­
temente no ve la gravedad del probl ema y le interesa poco
explicar su actitud pasada. Se obstina en una sola cosa: sus
transmisiones en la radio, seg ún é l, no contenían una sola
palabra que pudiera valerle la acusación de alta traición , al
contrario, eran sólo una tentati va de su parte, para preservar
la Constitución de Estados Unido s, que él juzgaba en peligro.
No sabe si en aquella época sus transmision es eran escuchadas
y, en el caso que lo fueran, no sabe si eran entendidas. Pound
da prueba de una megalomanía casi monstruosa y todas sus
explicaciones, o casi todas, son digresiones incoherentes e in-o
term inable s. Podemos resumir de la siguiente manera nuestro
diagnóstico: la estructura de la personalidad que en Pound se
ha situado como quiera que sea más allá del umbral de la nor­
malidad, en el curso de estos últimos años ha conocido un
grado de deterioro tal que ho y sólo es posible aplicar a Ezra
Pound el único apelativo de 'paranoico'. Este sistema de de­
mencia le impide deliberar normalmente con sus abogados, no
le permite ni siquiera ver la importancia de un proceso o de
escoger una estrategia defensiva . En otros términos, el lugar
de Ezra Pound está en el manicomio".

El debate judicial

Primera audiencia

Oficial: Tribunal del distrito de Estados Unidos. Distrito de
Columbia, 13 de febrero de 1946. En discusión : el caso Ezra
Pound.
La Corte: Por favor , haga el juramento a los jueces.
Oficial: Se les ruega levantarse a los señores jurados, levantar
la mano derecha y repetir después de mí.. .
Se escucha un ruido confuso, del cual surge una sola frase

...
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pronunciada al unísono: Juro ante Dios...

La Corte: Señores jurados, el cas o qu e les somete mos es e l de

Ezra Pound, ac usad o de delito co nt ra la seguridad ex te rio r
del Estado. En particular deber án d et erminar si e l delincuen te

¡. se en cuentra en pleno uso de sus fac ultades menta les. Si sobre

la ba se d e ' los exámen es psiquiátricos llegan a la co nclusión

que Mister Pound no se encu entra en estado mental no rma l,

no se r á posible un e nj u iciamie nto jud icial , y, en co nsec ue nc ia ,
tampoco la condena. Así d ice la le y.

Mister Pound está sentad o fr ente a ustedes. Por favor Mis­
ter Pound, levántese y mire a los j ura dos a la cara , In fó rrne­
nos, por favor, de su identidad.

Ezra Pound, co n voz hostil y a l m ismo tiem po a use nte: " No
soy nadie , mi nombre es nadie".

Murmullos, ruidos de documentos y d e sillas qu e se d espl azan .

El Presidente: Ruego gua rda r silenc io . A so licitud d e la d e­

fensa, hemos pedido al célebre escri to r Roben Fros t que haga

su declaración para atestiguar, d e a lguna man era , sobre la im­

portancia de la obra de Mister Pound, o bien . sobre su insigni­

ficancia.

Robert Fro st: Ezra Pound dejó Am érica e n 19U8. Entonces ,

tenía a penas 23 añ os, lleg ó a se r el mini st ro sin can as cre de n­

cia les, el descubridor y el p romot o r de la gran Iiu-r.u uru euro­

pea. Secretario de Willi am But ler Years. en 1 91 :~ descubri ó a

James Joyce, que en ese entonces co nta ba con una po esía juve­

nil y sus primeros ensayos en p rosa . De esll' enrucnt ro na ce

una amistad que durará mu ch os alios; la gra n novela Ulisrs fut'

publicada por primera vez g ,'a cias a l e nt usiasmo dt' Ena
Pound. Gracias a que manten ia una rorre-sponde-nria ("O IlS-

r." tante con editores y co n un sinn úm e ro dt' pt'ql lt'llaS r('visus

• •. " 0- '

litera rias - usesoradas por él, e incluso finan ciada s, si era nece­

sal'io- logró se publicara la novela; se preocupó por que J oyce

cob ra ra los de rech os d e a u tor, y la crít ica lo to mara e n
cuenta . Fue I'o un d qui en escribió los pr imeros ensayos co nsa­

grarlos a Joyce ; lo mismo hizo por D. H. Lawrence , Wyndham
Lewis, T . S, Eliot -debemos la obra maestra Th e \\ 'aste Land,

de Elio t , a los consej os literarios d e Po und y a su trabaj o esti­

lístico . El gran escr ito r ru so Isaac Babel dijo d e él que era una
persona ej emplar. Ernest Hem ingway dijo que había "apren­

d ido más de Pound qu e de nin gún o tro en e l mundo , que co n
é l apre nd ió cómo era necesari o escribir y có mo no". Pound
alabó los mér itos de los Tr ópicos de Henry Miller mient ras n in­

guno , en aquella época , se ar ri esga ba a considera r los litera­

tura . Una gran corres ponde ncia testim on ia la amistad qu e lo

unió a Coc tea u l ' a Louis Aragón .
El Presiden te: L~ ag ra de zco, ~ l ister Frost . Primero que nada

d irijo esta pr egullta a Misrer Pound: ¿usted tien e algo qu e pre­

cisar de lo qu e ha dicho Roben Frost?

Ezra l' ound (d ice una de sus poesías):

e 1111 odor di menta .10 1/0 le pensilin e delle tend e,

soprattutto dopo la pioggia.
e 1111 bian ro bove JUlia st rada pn Pisa,

come [arria a [arria rtm la tor rr,

mlHlIIHli H ll r i .1111

terreno prr Ir ma11Ot'rr e, i giorlli di IJioggia. nuvole
nella mnnt agna , comr sollo le alta ne di srn tinr lla.

1'lIa lu rrr tolo mi ha sorrrtto

agl» urcell i srlvaggi ripugn a il pa nr bianro

'1 'Ulllro ¡;igllPl li ai '1l1 al/ ro all¡;o li.
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Tre giovanotti davanti alla porta

ed hanno scavato un canaleuo attorno a me
affinché l'um iditá

non mi corrodesse le ossa...

Después de algunos segundo de ilencio , el Preside nt e . acla­

rando la voz: Eh... hum. Bueno. Eh. bien ... ahora qui iera lla­
mar al defensor de Iister Pound. El abogado J ulien Cornell
de Nueva York .

Levántese. por favor. ted me comunicó por e ri to su in-
tenci ón de remit ir a la corte un statemrnt, antes del in terroga­

torio. y por lo tanto de escucha r a un testigo . ¿De qué se trat a ­

Julien Corn ell: El problema na ce del hech o que ~I i te r
Pound, estoy profundamente convencido. no en uerura en

pleno uso de sus facultade menta le . I 'o e lá en grado de
seguir esta audiencia )' ni siquiera de soportar un interrogato­

rio . Tomando en cuenta qu e I no nació a lienado, u stado
actual tiene una hi toria... ). qu i i ra so li ita r la a u ro riza ción

para escu char a un te tigo oc u lar qu relat e el mom e nt o en el

que Ezra Pound perdió u la locu .1. 1I~lI a quiz; d un
procedimiento inu itado... pero fa ilita la la rca a los ño re

jueces así como a la o rte , dado qu c I tes timonio nos da •

una imagen má pI' i d la d Iru IU aci n dr la 1 rsouali ­
dad de mi cliente .

El Presidente: toy d a u rdo a ondi i ón qu e lo cs t n
también los flor jurados.

[ulien Cornell: Ru go a Mi I l' Rol rt 1.. Allcn, de Aun r­
bol' , Mich iga n, pa al' a d la .11', u Id l( d e l orrcspou ',1en
Roma de la PI lomó mo 1 se el te st imo n io dr Misle r
Allen pa ra un art í ul : I I r ibido d 'pué-s pOI' el Nn» )'orA
Herald Tribune. Ad lant • Mi I r 11 n: ¿ \1 d ha sid IKlr
supuesto t ligo d I I .11 0 r rva do a Misler Pound en el

campo di ciplinario d 1 j r iro. u Pi ",?
Robert L. Allen : l. Pound u n r ad o en una iau la de
acero hecha ex prof par;¡ 1 n el pario dc la pri\i >11. Irjm
de los o tro pri i neros. lgno .11>:1 \i rS[;II>:, dcvrinadn a 1111 '
drirse en aquell j au la o i I ndría qu c ', Iir 1>:11., ser ahur ado
por alt a lrai ción.. . inguno d lo dc tcn idr \ \1;Iha :Illlo ri, ;ulo

a acercarse ni a dirigirl la palab .1. o orucmaron 'on
aislar a Pound d ualqu ier o n tn 10 humano. se 1 prohibió
igualmente cua lqui r tipo d I tu. !Ju fue ra .II"Il d dis­
traer su mente febril. Pa ra ng"dn. r I li mpo. d i ponla sola ­

mente de un texto d onfu io , n hinor qu 1I aduj o: lo
era todo lo qu e po la para ahu -nt a r la id a ob u. • lo
temores. las ang ustia .

Pero sus sufrimient o no l' du ían a la ton urol m nta-

les. Si era pleno verano y el 1 ital ian o ra d piadado , I pi
recalentado del patio de la pri ión qu m. ba de man ra in
portable. Una carretera militar pa ba mu . c rca d la jaula )'
Pound era expue lO perman ni m nt al ru ido al polvo . in
ninguna protección. fientra lo 011' 0 d tenido h. bl nido
acomodados bajo las lonas de la casa d • mpa ña par;¡ prole·
gerlos del sol y del pol vo , Pound por e l cont ra rio fu abando­
nado afuera , de ta l manera que ninguna d u . ccion ' g .
tos pasaran desapercib idos a lo hombre de la guardia . Lo

otros detenidos podlan salir durante la hora d lo a limento
y de los ejercicios Físicos, pero no Pound. También le hab ía
privado de la ayuda colectiva. por llamar la de alguna manera .

por parte de los prisionero . Estaba ~I~. .
Después de la larga jornada de sufrimi nt o bajo un so l 11'0­

pical implacable. ni siquiera la noche le brindaba re~so . el
sueño necesario: habían orientado lo refl ectores en direcci ón

presentar a
gohi rno d

n - '
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qu u red oh-
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obra extraordinaria dedicada a Villon, comparte el destino de
los grandes de la litera tura: se habla much o de él , pero se le
lee poco".

El Presidente: Somos profanos en cuestiones literarias. No
estamos aquí para juzgar - en todo caso para condenar- las
obras del acusado. Mas bien estamos aquí para hacernos una
idea de su personalidad a partir de su obra.
Robert Frost: ¿Puedo , desde este punto de vista -y esto me
parece particularmente importante para las cuestiones que en
este momento nos preocupan- leer otro j uicio con relación a
las cualidades de Ezra Pound? Se trata de un texto que le ha
dedicado T . S. Eliot. Llegarán ustedes quizás a la conclusión
que no es posible hablar de personalidad paranoica a propó­
sito de este escritor, más bien de algu ien que siempre se ha
interesado vivamente por su prójimo. He aquí el juicio de
Eliot:

" Ezra ha sido, antes que nada y ante todo, un pedagogo, un
luchad or. Se ha impuesto siempre el deber, en su actividad
literaria , de no utilizar sus descubrimientos poéticos exclusiva­
mente para sí, sino de ponerlos también a disposición de los
otros. No solamente exponía los resultados de su trabajo de
descubridor, luchaba también para que aquellas obras inéditas
tuvieran eco. No hubiera vacilado en recurrir a la seducción,
hasta a la constr icción, para ind ucir a escribir bien a aquéllos
que él apoyaba -de tal manera hacía pensar a uno, que dese­
aba explicar , con todas sus fuerzas, a un sordo que su casa se
estaba quem and o. Cada una de las modificaciones que quería
hacer a un texto le parecían de extre ma urgenci a. No se tra­
taba en este caso únicamente de una man ifestación de pasión
pedagógica; Pound era movido por el deseo ardiente de escri­
bir bien él mismo, pero tambi én de vivir rodeado de espíritus

¡j'\
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su actitud, que lo han engañado -se imaginaba que debía des­
empeñar la función de consejero del Presidente de la Repú­
blica cuando terminara la guerra. Por el contrario, se encon­
tró en prisión. Pero el estado de confusión extrema de su
mente se explica con el concurso de otros elementos, en parti­
cular su megalomanía, caracterizada por lo siguiente: consi­
dera que ningún intelectual, en todo el mundo, está a su nivel.
Esto lo llevó a pensar que él era, sólo él, capaz de gobernar el
mundo desde Japón, aunque con la ayuda de Confucio a decir
verdad,

En un primer momento se tiene la impresión de que se está
ante un proyecto bien definido, pero todo esto es de hecho
extremadamente vago y enredado. Son suficientes algunos mi­
nutos para que él olvide totalmente una idea bien definida ,
que sin embargo había desarrollado hacía algunos minutos ;
entonces se lleva las'manos a la cabeza y se lamenta de violen­
tos dolores ... y no se acuerda de nada. En el curso de una de
mis primeras visitas, le había contado, con el fin de volver la
atmósfera menos tensa, que mi hermano había estudiado en el
Wabsh College en la época que él enseñaba. Mister Pound no se
acordaba evidentemente de mi hermano y no pareció dar im­
portancia a mi relato . Cuando fui a visitarlo la siguiente vez,
me acogió con estas palabras: "Ah sí, es usted, recuerdo, tiene
un hermano, era uno de mis mejores estudiantes, había regre­
sado de Europa y pertenecía a una de las mejores familias de
Indiana". Desgraciadamente nada de todo esto era verdad: mi
hermano nunca había estado en Europa y nosotros no éramos
originarios de Indiana.

Este paciente vive en un mundo ficticio que él mismo ha
creado de principio a fin, independiente de la realidad y más
allá de ella.
[ulun Cornell: ¿La realidad se le escapa aún cuando se trata
de su proceso? Dicho de otra manera ¿le ha sido posible soste­
ner con él una conversación seria sobre este argumento?
El Dr. Muncit : No. Mis tentativas me han llevado a intermina­
bles discusiones sobre la coyuntura mundial actual y siempre
acabábamos discutiendo sobre Confucio , la Constitución Ame­
ricana y al final, sobre Japón.

En mi opinión su mente es presa de una confusión total.
Julitn Cornell: ¿Expresaría usted el mismo juicio a propósito
de su actividad literaria?
El Dr. Muncit: Para esta audiencia he leído muchas cosas de
Mister Pound. Tengo la sensación de que se puede diagnosti­
car una alienación cada vez más profunda.
El Presidente: Mister Robert Frost, usted ha sido muy gentil
al poner a nuestro servicio sus capacidades de experto. ¿Está
usted en grado de confirmar el juicio del Dr. Muncie o es de
opinión contraria?
Robert Frost: No, me es absolutamente imposible confirmar.
Se sabe en los ambientes literarios cuál es la estima que tengo
a la obra de Ezra Pound, me abstendré en la medida de lo
posible de hacer juicios de carácter personal y me esforzaré en
citar el parecer de algunos de mis contemporáneos, cuya capa­
cidad de juzgar los valores literarios es para cualquiera irrefu­
table. Ernest Hemingway, por ejemplo , ha dicho, a propósito
de Pound :

"A excepción quizás de Yeats, no existe ningún poeta vivo
que pueda rivalizar con Pound. Comparados con él, todos los
otros han escrito casillas quizá gentiles y agradables, pero no
tenían nada importante que decir. Sólo Ezra Pound ha escrito
obras poéticas que podemos calificar como importantes, que
dejan huella. Pound, el cual entre otras cosas ha escrito una

12

~-.

e' -.) . .

""--"'¡'- .- \

j
~\ -: .

\

"

..:;.



73 _

de

: le

1010
las f
na

[le

~n

a

la

>n

ó-

la

le

In

rd
a-

)S

le

lS

1,

)S

e-

e

a
I-

n

1-

" .~

igua lm ente inteligentes y crea tivos co rno é l. De aquí su impa­

cie ncia , Tenía, a l d escubrir un nue vo escritor genia l, el mism o

se ntimi ento de sa t isfacc ió n que t ien en las mentes m ediocres

c ua n do piensan que e llas m ismas h a n escrito una o b ra

gen ia l. Su gra n preoc upació n era ver a sus co nte mporá neos y
a la n ueva generació n de autores esc r ib ir co r rec ta ment e; se

oc upaba menos de su producción person al qu e de la lit e ra tu ra

y de la cr eació n a rtística universal. Una d e las lecciones que

e mergen de su o b ra crítica y d e su co rrespo ndencia es la si­

g u ien te: cuando se pretende co nt r ibu ir a l desarroll o de una

fo rma a rtística es necesario abstraerse de sí mism o " ,
julien Cornell: Dr. Muncie , ¿este texto contra d ice la opi ni ón

que usted ha dado d e su paciente? Quisera sabe r so bre todo

si es te ú lti mo es tá e n grado d e participar e n el j uicio .

El Presidente: Objec ión . Decla ro la segunda pregunta inad ­

mi sib le - se trat a m ás bien de una sugere ncia , yo puedo autori ­

zar ún ica mente preguntas co n m iras a una mejor in forma r i ón .

El Dr. Mun cie: Me lim ita ré a eva lua cio nes o bje tivas .

Sie m p re he j uzgado a Misrer Pou nd co mo un a personal idad

dotada de d isposiciones anorma les , a norma les e n e l sent ido

qu e difie r en de la no rma pero no e n el sentido e n el cua l UII

médico es ta r ía o b liga do a ha b la r de " sing ular idad " . Sin e lll­

ba rgo , con e l tie mpo -y probabk-nu-nu - ba jo el e!l-uo (h- :ICOIl­

tecimi entos co rno los d escrit os por e llesligo, \( isln A lk-u- las

cosas se han agravado al g rad o de alru n za r t'I est ad o parano ico

en el c ua l, sin luga r a dudas , S(' ('n Cllt'l1Ira bo y 1lIIt'sIro P:l­

cierne .

j ulien Cornell : ¿Ca ta loga ba jo la ( '1 i<J ue la d (' par:llloia su s 1'10­

yeclos m ega lóma no s y su pl-rdida (1.·1 St'lI1ido d(' 1:1 Jt,:t1 ida&

El t». A'1uncie: Sí.

[uli en Corn ell : ¿Q u it'l"e d(' c irll llS ('11 <J Ul' 11 1l"t1 ida , sq.: úlI IIS-

\
\

ted , e l Dr. Po un d se ría ca pa z d e so portar una a ud ie nc ia o un
careo j ud icia l?

El Dr. Muncie : Lo más que p uedo afir ma r es q ue p roba ble­

mente es to eq uiva ldría a ex poner ca da ins ta nt e a serios pel i­
gros la sa lud de mi paciente.

Mr. Matlack (uno de los represe ntant es del gobierno de Esta­

dos U n idos): Vu estra ex ce lencia, no quisiera hacer objecio­

nes a esta preg unta , pe ro quisiera no o bsta nte hacer not ar que

no fuimos lla mados aquí para preocuparnos del porvenir d e
Miste r Po un d .

El Presidente : O bje ción admitida , Limitemos la pregunta : ¿el
doctor Pou nd se encuentra en este momento e n grado de segui r

la audiencia y de so meterse a un int erroga to r io?

El Dr. .\t uncie: .\ fe parece q ue es dudoso y a r riesgado,
[u lien Corne ll : La defensa no tie ne más preguntas que hacer
al lesl igo .

El Presidente ; Mister Mai lac k , e n su ca lid ad de r epresen­
lam e d e l gobierno de Esta dos U nid os, ¿t ien e preguntas q ue
quisiera ha ce r a l tes l igo ?

Mr. Mat lack: Dr. Mu uci«. ¿c uá nt as veces ha exa m ina do a
\ Iisler Po und -

/:'1 Dr. ,\luncie : Dos veces . 1.<1 primera , ce rc a de cua t ro ho­
ras ; la segunda \'('1, dos horas .

.\liJta ,\latlack : ¿En el cu rso de es tas sesiones , cuá nt o t iempo
h:1 p:lsado solo co n l' l?

/-:1 Dr. ,\I 'lIlCi, : Cas i lodo (,1 I ic-mpo , t'XCl'plO durante quince
nuu ut os.

.I/i l ta ,\ /a tlark : ; En <JUl' nlt'dida se podía liar de su memo­

I i.r. S( 'g úlI IIsl('d ? ¿Es cap:1/ d(' p('lI'klr (ollt'n'nlt'n lt'n lt ' r o n 1'(' ­

1;" i"'n a los I'dl ilnos ( uarro o ri ur» :nl os~

/':1 l ir . ,\1 /1 ,/( ;,: \ ':n ía s('g úlI los aCOlJl,..-imit'nlos co nsid e ra ­

dos. :\0 ' 's !,os ihl, ' dar IIn:1 Il 'Sllllt'sla g" llt' r;d . l'a ra lo ,'st'IH'ial

I i" II" 11I1l'lIa 1I1t'lI10 l ia , 1" '1 0 ('S vil'! ima d, ' 1111 blo(l u('o COIl todo

lo '1'11' 1i(,II< ' <JU( ' "''1 ' 0 11 t'I !,(,Iiodo d, ' su t'n call'l' lami" llIo ,'n
(,1 Ll lllpO d(' ( 0 11((' 1111;1< i ún.

,\/ , . .I/ r¡tlru k : ¿S,' lJal a «u "sl(' ca so, s"gúlI us u -d, de u na l'I'ac­

1 i,',u ('" 1'1" io na l. 1" ll il' udo ( 'U nll'ula d t r.u. uni en ro su fri do?

El Lt r. ,\I 'IIIC" ; Si , ('S ('Xl'V' io nul . " U la lII!'d ida e-n la c ua l sea

, 0 Ilsid ''I': u i:I ('X, !'J)('ion :d 1:1 silu:uiú ll d!' p:in ico cmoti v» a l qUl'

"Slll "" "XI" U'S lo "Il ;u l'lI' l (aul po.
.\ / 1 . .\l flt l flCk : [ 's l, 'd dijo '1l1l' ,\ 1isl.... Po uud l's ta ha CO IlVC Il ­

, ido dI' POS("'I', gr;u ias a las ohras d!' ( :ou fllc io , la lla ve de la
pM dd 1III1IUlo...

¡':I IJI . ,\ / 'IIIC;" : Si.

.\/ 1. .vla tlar]; ¿EsI" a rg u lII!'ll!o lomado a islada me n te . permi te

dt 'l laral lo loco?

U Dr. ,\ / 'lIl rie: :\ 0 .

.\/ r. ,\latlack: ¿Esl;', también co n ve nc ido de poder trabaja r a la

ca l)(,/ a d!' IIIl grupo d!' in tc lec t uales japoneses, a favor d e la

p:" u llll Hlia l ~

/·:1 l lr, ,\l II IIrie: Si.

,\ / r. .vlat la rk : ¿Es l'sla una pru eba de enajenaci ón men ta l?

/·:1 Dr. ,\ / II11 ri , : D('sd!' mi punto de vista , esto prueba q ue é l

s, ' al eja cada ver m ás de 1:1 realidad, U na aberración por sí

so 1:l , ronsid e rada a islada me n te . no puede ser prue ba su ficiente

d !' e llaj !' llaci¡'¡n ment al . Cada 11110 indudable mente tie ne e l de ­

re ch o de sostener éSla o aque lla idea absurda sin qu e po r e llo

'" le la che de demente .
,\ / r. Xlatlack : ¿Qué quería dec ir ust ed c ua nd o lo ca lificó de

mq~a l óma no -

El Ur..\ / llIlrie; Signi fica q ue é l tiene una idea desm esurada

dl' su propia importa ncia.



Mr. Matlac~: ¿Este último fenómeno es una prueba de de­
mencia?
El Dr. Muncie : Cuando escapa a cualquier control, sí.
Mr. Matlack: ¿En qué momento, según usted, escapa a cual­
quier control?
El Dr. Muncie: Podemos presentar las cosas de esta manera:
cuando constituye un sistema paranoico.
El Presidente: Lo interrumpo: ¿esto es típico de la paranoia?
El Dr. Muncie : Sí.
Mr. Matlack: ¿Qué es la paranoia?
El Dr. Muncie: La paranoia es un delirio de persecución or­
ganizado en un sistema completamente cerrado. En sí , este
sistema es absolutamente lógico -el problema es que se apoya
en premisas que nada tienen que ver con la realidad. Pero en
la medida en que se admite la validez de estas premisas -y
para el paranoico éstas son justas- no existe ningún código
que permita romper con dicho sistema cerrado.

En el caso de Mister Pound, esto significa que él se encuen­
tra atrapado en este sistema de valores, de signos y de signifi­
cados que le son propios, que tienen sentido solamente para
él, pero que no tienen nada que ver con la realidad: usted y yo
vivimos, como se dice, en el corazón de la realidad. Él, al con­
trario, ha perdido el contacto al menos con la mayor parte del
mundo real, se ha construido un mundo propio, un mundo
conforme a la imagen que él se hace de sí mismo y de su pro­
pio valor.
Mr. Matlack: ¿Esto es en relación con el hecho de que él no
ha podido conversar con usted, como usted mismo ha indi­
cado, ni prepararse de manera seria para su proceso con los
abogados?
[ulien Cornell : La última parte de esta pregunta me corres­
ponde contestarla pues pienso que el experto no está en posi-
bilidad de responder. .
El Presidente : Objeción admitida. Mister Muncie, concrétese
a responder sólo la primera parte de la pregunta.
El Dr. Muncie: Mister Pound no está en facultad de seguir
un discurso lógico y, contrariamente, no puede responder a
argumentaciones hechas de manera lógica. No es capaz de
concentrarse en una idea y por el contrario descarga sobre su
interlocutor un flujo de asociaciones de ideas en las cuales,
ésta es mi sensación, no se obtiene ninguna coherencia ni el
mínimo indicio de inteligencia -mo.se llega a ninguna conclu­
sión.
Mr. Matlack: Pero, ¿él ha respondido a sus preguntas?
El Dr. Muncie : No. Esencialmente no. Cuando por ejemplo
le pregunté: "Mister Pound, usted ha recorrido el mundo en­
tero para difundir la buena palabra y para defenderla Consti­
tución de Estados Unidos. Puede decirme ¿cuáles artículos es­
pecificos , cuáles elementos, cuáles parágrafos de esta
Constitución usted pretende defender?", pues bien, tuve esta
respuesta al vuelo: " El Presidente es un empleado con prerro­
gativas limitadas". Fue todo lo que logré obtener sobre este
argumento.

Después el regreso a las mismas letanías sobre Confuci ó y
sabrá Dios qué otras cosas.
Mr. Matlack: Es todo por ahora.

Pound se levanta y, preso de la más viva agitación, grita:
"¡Que Dios bendiga la Constitución y la salve!"

Un silencio embarazoso, después algunos campanillazos, lla­
mada al orden.
[ulien Cornell: Quizá los señores jurados y nosotros mismos
estaremos en grado de comprender mejor la personalidad de
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Mister Pound si le rogásemos at estiguar personalmente y si lo
interrogásemos directamente.
El Dr. Muncie : Soy al respecto escéptico. No creo que Mister
Pound esté en grado de seguir el curso de esta audiencia y que
nos pueda proporcionar informaciones más exactas de aque­
llas que mis exámenes me han permitido obtener.
El Presidente: Veo que Mister Pound se levanta y que mani­
fiestamente desea hacer una declaración.

Murmullo en la sala de la audiencia. Se escuchan pasos lentos,
después la voz de Pound , al principio ligeramente titubeante.
luego más clara y grave: recita una de sus poesías:

Ribassiamo la fatuitlJ. del Times : GRANDI RISATE!

E un lembo per i cronisti imbavagliati:
Un salario per cuando i verm i brulicheranno nelle loro viscere.

Erano dunque loro ad impedire la novitlJ.7

Ecco le loro pietre tombali.
Glorificavano il bavaglio e la morsa7...

Stanno in una SCATOLETTA NERA.

II tuo turno anche VeTra,

Ventre di puttana di oscurantista,
Nemico giurato delle belle leuer«, della parola libera.

Muffa, interminabile gangrena.

Via, un nuovo ordine, ora

Per finirla con i meuani sensali, con i lenoni.

Sputiamo su chi adula i tripponi per profitto, r
Usciamo un po', e all'aria aperta.
Oppure, oeramente, a trent'anni sono morto7

Datroero, avrete la gioia di insouare la mia tamba di pavero'

Vi auguro tanto piacere, e vi aiuteri> come meglio posso.

E compito vostro disfarvi dei buoni scrittori:

...
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poela Ezra Pound, de 60 año , La a udiencia había comenzado

de manera form al. sin hechos relevantes. y se veía claramente
la línea de defensa seguida por el aboga do Julien Cornell, de

Iueva York. que so tenía la irrespo nsabilida d de su client e.
Pero el d ía no podía terminar sin una nota trágica,

" I iste r Po und estaba sentado en un banco, tras la sala de la
audiencia , vestido con un saco azul gastado, y con una camisa
deportiva cu yas orlas salían fuera de unos jeans sucios. Tenía
lo bol i110 lleno de bol itas arru gadas y de pedazos de papel
con garabato . Pound había escuc hado mas bien a los expertos
psiquiatra con una letárgi ca ind ife rencia, y durante toda la

tarde habla lomado la palabra sólo dos veces. había sido breve
con la be za evidentemente en otra parte. Al final de la

audi ncia, mientra lo argument o desarrollado tendían cla­

ramente a derno trar que el poela e taba alienado r en cerrado
n un i lema paranoide, Ezra Pound I van t ó y declam ó

co n voz • da vez má fuert e una de su poesía , declarando:
'Davuero avret« la soddisfa:.ione di insoz.z.are la mia tomba di

poverttt01 i auguro tanto piacere, e io vi aiutero[acendo del mio
e lio. F. il vostro eompi/odisfarvi dei buoni scrittori: voi li fat «

diventare atti oppure agranate tanto d 'occhi quando si suiri·
dano.., la io non diventtro pan o pt r i vostri beg/i occhi' ,

" .1 pr id nt d 1 tribun; I in t rruml nt on la • ud i n-

i. . la n p; r; I dL'I i u i m " , ¿lIa t.1II rilo tod o?

Va:. dt mujtr : - SI, 1, h rito iod o .
Prriodiu« : I olvid indi .11' qu 1;, < 1;1\';' I alab a ant d I
fin' I d l. ita, no, li n que r ritn n ur iva Po rque

nt qul d nde adi ., lo div rrido di ' un to : 10 $

Iorz; ron, roda 1,1 ta rd e , n decla .'1' 10

di iendo " n m \'01\' r I o"

la Iuncio-

gr.tdtl ó?

ha caminado a . f i ler\'cce

dla de in tcr roga ro rio .. 1m I t il(m
1; ro 1;1 audi 11 i;1 abi r ta, Llam n a

lid sepri mbre d 1922,
rI la defen a l a r a interrogar a la

I ir rum r , 1111 mur mullo del cual em 1'1( n
.1 : " 1 r pI' nt: lile d <:' l. pren 'l ) 10 '1

;1\' 0 1''' o hi n " no 1I1 I .r lllit id u\ 10$ l1¡uh
11 i;," ,
;11111 milla <ltI n il.1 I )'1' <:' ideut ,

n ia

, vo • [ 10 .1 Kinl(. I I a ul 'Ir el pue ro de

Do(/ora Ki : Do, \'ec : la primer.t so la. \' la segunda en

Doctora Kin
Oficial: ¿Pu o
d to Kin ?
Julit arnell : O lo. King. ¿u red peei li la en p i·
qu i trí; 1 a la beza de la Admini traci ón de nidad

Públi .?
Doctora Ki : 1.
/ulit Com , lI: ¿En qu niversidad
Doctora Ki : En t. nford.

J litn Cor tll : ¿
P und?

El Presidente : No e tamo n una soir" lit raria . Inte r rumpo
la audiencia , El int errogat orio d lo t tigo comi nza m;"

ñana a las I 1.

Se oyen aplau sos, un e t ru endo, voce , ' fin;, lm m ,L'I mI ' ,

nilla agitada enérgicam me por el pI' . id me.

li fau divtnlare pa:.:.i o sgranau gli ouhi quando si suicida n»,

o perdonat« loro le loro droghl . in noml della malattia
mentale e del genio.

Ma io non divrnttro pan o prr i vostri b,g/i oahi, 1I0n VI

lusinghero con la mia morte pr, atura,
oh no, mi allacchero, con i vostri odi rh, bruluhrra nno sollo

i mm pu dio
piaceuol« solletico, da ossetvare solo rol Jor rÍJo.

benehl spauenti pi" d 'un o che n on OJa ronfesarvi il JUO odio;
-Il sapore delle mie searpe1
Assoporalela allora, la mia scarpa, accarrtsatela, lrtcatrnr pu

re il lucido,

Ruidos que vienen de una cabina t lefó ni . Algui n mar •

un número,

Operadora : MaJ J help you1
Periodista : Me comunica , por favo r, con el ,vnJ.' rorA Timrs,

880-43-57" ,?
-¿Te puedo dicta r dos o tr es palabras que tend rás que hacer
llegar inmediatamente a Hawth orn e par.t la primer.t plana?

Voz de muj er : ¡d iga!
Periodista: - Encabezado: Sensacional el proClso de E:ra Pou d .

Ahora el te xto: " Gra n sorpr esta tard en el cu rso de
interrogatorios de los primero test igo y de I primer e·
pertas antes de la apertur.t del proceso por alta tr.tición al
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compañia de tres colegas , entre los cuales se encontraba el
doctor Muncie que ayer fungió aqui como testigo.
Julien Cornell : Más allá de su esmerado examen médico,
¿usted se ha interesado por la vida del escritor Ezra Pound,
por su pasado , por sus trabajos, por su papel en la vida litera­
ria?
Doctora King: Si. de manera profunda. He leido sus poesias,
sus escritos en prosa, algunas de sus alocuciones radiofónicas
las cuales constituyen el objeto de este debate, también su co­
rrespondencia. Me abstendré de hacer jucios literarios, por­
que no soy especialista en este campo. Estamos aqui para ana­
lizar todo aquello que tiene que ver con la psiquiatría, para
analizar este caso interesante, un caso verdaderamente ejem­
plar, por llamarlo de alguna manera. Por estas razones le he
consagrado tanto tiempo. Les pido, por las mismas razones,
concederme un poco de vuestro tiempo. En su ciclo de confe­
rencias Introducción al psicoanálisis, Sigmund Freud dice...
El Presidente: Un momento, le ruego. No quisiera ser des­
cortés, pero no estamos aqui para escuchar una conferencia...
Incidente. Los abogados intervienen. Se interpela a la Corte,
que delibera.s.
Doctora King: Quería justamente vuesta atención sobre el
hecho de que lo imaginario y lo real se encuentran separados
por una barrera extremadamente sutil. Freud veia ya en este
hecho la caracteristica esencial .de la literatura; veia en el ar­
tista a un hombre que, sometido a excesivos impulsos instinti­
vos, aspira a conquistar el poder, la riqueza, la gloria, el amor
a los hombres, en la medida en que no dispone de las capaci­
dades que íe permitan, en el mundo real, alcanzar estos objeti­
vos. No pudiendo satisfacer sus deseos, se retrae entonces, y se
dedica, con toda su carga emocional y toda su libido, a realizar
sus deseos en lo imaginario. El arte consiste en este imaginario
fecundado por la creación. El artista a través de la mediación
del arte, llega a 'otros hombres y por lo tanto encuentra el
contacto con la realidad: gracias a su desviación a través del
imaginario, ha conqu istado, en lo real, aquello que de otra
manera le era únicamente accesible en el sueño, es decir , el
poder, la riqueza, la gloria y el amor.
[ulien Cornell: ¿En qué medida usted piensa que esta teoria
nos da la posibilidad de conocer la personalidad de Ezra
Pound, doctora King?
Doctora King: Me parece la descripción casi perfecta del caso
que nos ocupa . En el curso de su vida, Pound poco a poco ha
perdido la relación con la realidad . Le ha opuesto una especie
de ideal intelectual aristocrático. En este sentido; la frontera
entre la megalomania, el culto al jefe y la raz~nable sensación
de pertenecer a una élite, es muy fluida. Ya a los 16 años, el
joven Pound se inscribe en la Universidad de Pennsylvania
con la amb ición de llegar a ser "a los 30 años el hombre que,
mejor que cualquiera de sus contemporáneos, entienda la poe­
sía", Bien, podemos calificar esto como una provocaciónjuve­
nil. Pero el hecho es que Pound elaboró después, una verda­
dera y personal teoria elitista -la cosa interesante en este
sentido es que identificó, procediendo así, creación genial y
creación fálica. Después, en 1922 tradujo la obra de Remy de
Courmont Physique de l'amour y se apropió completamente de
las tesis de este autor. El cerebro del genio estaria en relación
directa con la calidad de su esperma; una potencia sexual débil
daria vida solamente a ideas mezquinas; las representaciones y
los proyectos marcados con el sello del genio, deben su exis­
tencia a una fuerte potencia sexual. En una ocasión Pound
llega incluso a hablar, explicítarnente, de la "eyaculación de la
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inteligencia". Esto conduce al culto viril hacia el jefe en que
no sólo se considera a las mujeres como seres inferiores -espe­
cie de recipientes seminales- sino que el pensamiento elitista,
la lucha fálica y la insubordinación a una democracia plebeya
consagrada a Mammone, se mezclan para generar una filoÍo­
fia fuera de la realidad, una filosofia que se detiene a las puer­
tas del fascismo.

Julien Cornell: Si la he entendido bien: ¿el análisis cientifico
hecho por usted de la personalidad de Mister Pound la lleva a
la conclusión que él es fascista?
Doctora Kmg: No, usted me ha entendido mal. No sé si Mis­
ter Pound ha sido o es fascista -constato solamente que existe
un vinculo lógico entre su pensamiento elitista y el desprecio
hacia el hombre y la ideologia fascista; tal vez sus concepciones
herméticas sobre la literatura, y su desprecio por el público
formen parte de esta mezcla. Es tarea de los expertos decidir.
Como quiera que sea he copiado esta frase de él: "Me consa­
gré al fascismo como me consagré a James Joyce".

Pound se levanta de un salto, avanza precipitadamente y. en
el colmo de la desesperación. grita. " Por Dios, no he creído
nunca en el fascismo; ¡yo soy un adversario del fascismol"

Tumulto en la sala, murmullos, disparos de flashes.
El Presidente : Interrumpo la audiencia por quin ce minutos.

El Presidente: Tiene la palabra Mister Anderson en su cali­
dad de representante de Estados Unidos con el fin de que
interrogue a los expertos en psiquiatria. Le ruego, Mister An­
derson.
Mr. Anderson: ¿Doctora King. cuánto duró su pri mer colo­
quio con Mister Pound?
Doctora King: Duró varias horas.
Mr. Anderson: ¿Él entendió sus preguntas y respondió a és­
tas?
Doctora King: No estoy del todo convencida de que haya
respondido a las preguntas. Presentaba los síntomas tipicos del
paranoico. encerrado en sus propios razonamientos como en
medio de un sistema sin salida , que se repet ía sin fin.
Mr. Anderson: ¿Qué es. pard usted. la paranoia?
Doctora King: Es muy dificil establecer. en cada caso, una
clara distinción entre lo que comúnment e se ent iende como
normalidad por una parte. y anormalidad por la otra . En el
caso que nos ocupa, la cosa es particularment e dificil en la
medida en la cual. evidentemente, un sent imiento exacerbado
de su propio valor viene...
Mr. Anderson: Un momento, ¿qué quiere de cir usted
cuando habla de sentimiento exacerbado del prop io valor?
Doctora King: En este caso, esto significa que Mister Pound
imagina que dispone de una especie de saber oculto y que él se
cree importante hasta el grado de pensar que seria su tarea,
solamente suya, o por lo menos esencialmente suya, el resolver
los problemas del mundo.
Mr. Anderson: ¿Podria expresar esto de manera más con-

creta?
Doctora King: Le daré un ejemplo.

Los antepasados de Mister Pound fueron empresarios muy
ricos en los primeros años de la historia de nuestro país. Algu­
nos fueron millonarios , propietarios de lineas ferroviarias y de
minas de oro. Ellos mismos acuñaban monedas. Mister Pound
que no se cansa de criticar el sistema económico americano, se
habia procurado algunos de estos billetes viejos de la banca
familiar, y en aquella época envió estos billetes a Mussolini asi
como a Roosevelt, precisándoles al mismo tiempo la actitud

í,
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que, según él, ellos debían adoptar. Hasta la fecha Pound aún
no entiende cómo ellos no siguieron sus consejos -y he aquí
que ahora, en prisión, no suelta ni un instante un diccionario
de la lengua georgiana porque quiere hablar con Stalin.
Mr. Anderson:Well, más concreto que esto no se puede. Y con
relación a sus obras, ¿Usted las ha leído?
Doctora King: Algunas.
Mr. Anderson: ¿Conoce usted obras de otros escritores?
Doctora King: Por supuesto.
Mr. Anderson : ¿En qué aspectos difieren de las otras?
Doctora King: No quisiera expresar juicios al respecto. Pero
en la medida en que me veo obligada a dar un juicio sobre la
obra de Ezra Pound, tengo la sensación de estar frente a una
forma de poesía del todo inhabitual; también aquí nos encon­
tramos en los límites de la demencia, de la megalomanía, y de
la excentricidad.
[ulien Comell : Objeción. Están aquí presentes algunos escri­
tores de fama mundial que pueden testificar sobre la impor­
tancia de la obra de Ezra Pound en la literatura. La: doctora
King no es competente en este campo .
El Presidente : Objeción admitida. Mister Anderson, limite
sus preguntas al sector de competencia de la testigo. '
Mr. Anderson : Doctora King, ¿puede explicarme cómo a tra­
vés de la lectura y del análisis de los textos de Pound, hechos
por usted, llega a la conclusión de que Pound se detuvo "a las
puertas del fascismo" ? .

Doctora King: Mis intentos por dilucidar la actitud mental de
Mister Pound, para ser más precisa, de su confusión mental,
proceden entre 'otras cosas de esta c~statación : Ezra Pound
evidentemente no se consideraba el único ser humano dotado
de una-dimensión excepcional; reivindicaba para otras perso­
nas este destino singular, dentro del ámbito de las leyes, por
decirlo de alguna manera. En uno de sus ensayos explicaba
que: "el cerebro humano, tanto en su génesis como en su evo­
lución, no era más 'que una especie de coágulo del líquido se­
minal..." Es posible que esta renuncia a la razón en provecho
de una genialidad de los fundamentos biológicos y sexuales
produzca, en el campo intelectual, héroes. En.el campo polí­
tico, por el contrario, existe el riesgo de que " el elegido" sea
un dictador.

No me sorprendió encontrar, en una poesía de Pound, un
pasaje en donde se lee que "Hitler era una Juana de Arco, un
santo, un mártir", que él "como muchos mártires, tenía opi­
niones extremistas".

Mr. Anderson: No tengo más preguntas que hacer por el mo­
mento.

El Presidente: La Defensa pidió que algunos escritores céle­
bres pudieran expresar sus puntos de vista con relación a la
importancia del acusado en la vida literaria. Teniendo en '
cuenta el carácter excepcional del caso al que se le ha some­
tido, la Corte, después de haber consultado a los jurados, ad­
mitió este procedimiento poco habitual. Abogado Cornell,
adelante.

[ulie» Cornell: Ernest Hemingway, le suplico pasar a la barra
de los testigos.

Rumor y empujones entre los periodistas.

Oficial: Mister Hemingway, ¿quiere decir su nombre y pro­
fesión?

Ernest Hemingway: Vaya al diablo usted y sus remilgos,
amigo. Soy Emest Hemingway y Ezra Pound es mi amigo. He
dicho y basta. Ni siquiera he entendido una sola palabra de las
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doctas pendejadas y de los chismes qu e hace poco han sido
pregonados a propósito de sexo , fascismo y élites.

El Presidente: Mister Hemingway, esto y ape nado pero...
Ernest Hemingway: ¡No me interrumpa! o me importa un ro­
mino que esté apenado. Lo que me disgusta es el trato que se j
le está dando a Ezra Pound. Lo digo con franqueza: quiero
sacarlo de esta historia y les contaré do s o tres cosas de su vida. J

Ezra Pound y yo hemos estado siempre muy unidos... El estu­
dio en el que vivía con su mujer Dorothy, en París , era sencillo
así como el de Gertrude Stein era pr incipesco. Consagraba a la
propia actividad poética sólo una quinta part e de todo su
tiempo.. . el resto lo empleaba pa ra mej ora r las condiciones
materiales de sus amigos y las posibilidades concretas de sus
obras artísticas. Los defendía cuando eran atacados. Los aco­
modaba en los periódicos. los hacía salir de la sombra. Les
prestaba dinero, los ayudaba a vender sus cuadros. organizaba
sus conciertos, les dedicaba art ículos en los periód icos. hacia
todo lo posible para que encontra ran mujeres acomoda das.
Convencia a los editores para que les publ icaran sus libros.
Cuando se sentían cercanos a la muerte . pasaba la noche a la
cabecera de sus camas y firm aba . como testigo . la última de
sus voluntades. Les anticipaba los gasto s ele hospital o los di- '
suadía del suicidio. Y para terminar . sólo alguno de ellos re­
nunció a apuñalarlo por la espa lda a la p rimera ocasión.

He aquí, señores mios ¡he aqui que tipo extraordinario eral
y todo lo que ha dicho esa exce lenr muj er de l hospital, con
sus historias de cerebros y de cojones . a mi lile importa un
bledo. ¿Está loco? ¿Y qué con e to? ¡Claro <JII(~ está locol... Al
menos desde 1933 .

Silencio, después aplausos. Se e ucha la campanilla del Presi­
dente.

El Presidente : Abogado, me v o n la penosa obligación de
suplicarle que debe advertir riam ent a los testigos de ~sar _
un lenguaje convenient e y explicar les que la Corte no tiene
necesidad de certificados de vida y de cos tumbre s ejemplares,
sino de testimonios de expe rtos.

[ulien Cornell: William Car los William s, quiere pa~r a I~ bao
rra de los testigos? Mister Williams, usted COIlOCIÓ a Mister
Pound en el periodo en qu e iban juntos ;1 la escue la?
William Carlos Williams: SI.

No explicar nunca nada, este era su lema. A esto se atenía,
y a esto se atuvo también después, cuando se puso a escribir
poesía. Vivla en las esferas más alta s, esto era todo, m~s a~tas

que todos los otros habitantes del plan eta , en esferas t~USlta­

das . Creo que esto constituye el rasgo de su personalidad...
que ha terminado por llevarlo a la perdición . T ra tó de cons­
truirse un lugar al sol. Y si hubiera sido más afortunado en la
cuestión financiera, lo hubiera logrado. Desde aquella época,
y después también en Londres, se lanzó con todas sus fuerzas
a la vida bohemia de los artistas, adoptando sus poses extrava­
gantes y todo lo que tenia que ver con la forma de vestirse:
aretes turquesa, chaqueta de pana y una cabe llera llameante.
Siempre peleábamos, él y yo, por saber cuál era el objetivo
que un poeta debiera perseguir, si el caviar o el pan. Yo estaba
por el pan , Ezra por el caviar. Imaginaba vivir la vida de un
poeta de hoy y modelaba así una forma de vida que sólo po- ..
cos, entre nosotros, consagrados a esta noble actividad, osan 1
adoptar, aún en nuestra época. .
Julien Cornell: Gracias, Mister WiIliams. Quisiera ~Ir a un i
último testigo declarar brevemente: se trata de Mister T. S.
Eliot.
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" La relación del poet a con la oplllron públi ca de Estados
Unidos -tal como apar ece a ésta- es de orde n erótico o sent i­
mental ; la relac ión de la opini ón públ ica con el poeta -tal
como aparece a este último- es de orden j urídico. Mientras el

poeta cree desarrollar una delicada ope ración de propaganda
oral o bien una cínica empresa de .seducción escrita , el lector
o el escucha imagin a encontrar se ante la presencia de testimo­
nios o pru ebas y no se decide a favor del 'sí' o del 'no', sino
que resuelve la cosa en términos de 'culpable' o 'inocente' :
culpable en razón de su demencia o bien, en el caso de Ezra
Pound, por ambas cosas".

Señores, les agradezco vuestra atención.

T. S. El iot : Es conocida la estrecha relación que me une .a
Ezra Pound, y tal vez se me permitirá limitarme a un solo as­
pecto de su per sonalidad, es decir a los esfuerzos que él jamás ,
ha dejado de emplear para sustituir al mundo real por su con­
trario, el mundo de la forma pura. Estos esfuerzos dieron luz
a su obra. Con forme se afirmaba la realidad de este segundo
mundo, se volvía vital para él encontrar compañeros.que to­
maran en serio sus pretensiones elitistas o que directamente
las compartieran. La elección existencial que hizo para-sí
mismo no era otra cosa que la elección de una persona, de una
"máscara" en otras palabras. Vale decir que él ha escogido
existir para los demás antes que existir "en sí" .

Ustedes saben quizá que una de sus principales obras poéti­
cas se llama Personae-Maschere . Tratemos de comprender
aquí las razo nes profundas que lo han empujado a dedicarse
en cuerpo y alma a los escritores y a los artistas de su tiempo,
los cuales, " normalmente" hubieran podido ser para él sus
adversarios. Una de sus costumbres era suplicarles; les pedia
que escribieran bien , los constreñía, si era necesario. Hada
pensar a uno que trataba de hacer entender a un sordomudo
que su casa se estaba quemando. No es posible atribuir esto
únicamente a su actitud pedagógica; es también la expresión
de su deseo apas ionado no sólo de escribir bien él mismo, sino
de vivir rodeado de personalidades con una potencia creativa
igual a la suya. Les agradezco vuestra atención, señores.

El Presidente: ll enos aquí al final de este juicio, Quisiera que
para cada uno que de claro que no se trata de pronunciar un .
veredicto de culpabilidad o de inocencia. No hemos hilvanado
un proceso, nos hemos limitado a escuchar a los expertos. 'Des­
pués de haber escuchado los diversos puntos de vista expresa­
dos ayer y hoy en esta sala, los señores jurados están en grado
de formul ar su opinión: ¿Mister Pound es responsable o no de
sus actos? Si no lo es, la jurisprudencia americana no permite
procesarlo; en esle caso él tendrá que ser transferido a una
institución par'a enfermos. Por la misma razón, no puede ha­
cerse una defensa por pa rte de su abogado. No obstante esto,
he autorizad o a la defe nsa a hacer una breve declaración antes
de que el jurado delibere. Mister Cornell, por favor.

[ulien Cornell : Se ñores j urados, señor Presidente.
Habiendo estudiado muy de cerca la obra y la vida de Mis-

ter Pound, ha b ie.nd(~ es~u~hado los puntos de vista de los ex-~ " .
pertas , formulare mi opinión de manera clara y precisa: Ezra . ,,--,, _
Pound, que vive en un mundo imaginario, a años luz de la . " -
realidad , no es respon sable de sus actos. Él es un "poeta ele- ' ', '
gido". Un artista como él toma muy en serio sus fantasías.
creo sinceram en te en su propia superioridad y en su propia
esencia divin a. Se sustrae de la vida real para fabricarse una
vida toda para él. una vida completamente hermética en la
cual él llega , con relación a la realidad que lo circunda, a una
prioridad absolut a. T ambién su rechazo del sistema econó-
mico americano se explica a partir del siguiente fenómeno:
teniendo la cer teza de que él y sus amigos estaban creando los
verdaderos valores de nuestra época, llegó fácilmente a la con­
clusión de que la falta de reconocimiento a sus méritos, hecho
manifiesto por las dificultades financieras, la perpetua ausen­
cia de honores, de pode r , de riqueza y de gloria -esta falta de
reconocimiento- era el signo fundamental de una deshonesti-
dad de todo el sistema.

Perm ítanrne concluir citándoles una parte de la carta que
escribió el escrit or )' científico Leslie Fiedler, dado que él no
pudo participar en la audiencia de los testigos:
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Epílogo

Ezra Pound desapareció en un manicomio por doce años. Lo
habían declarado irresponsable de sus actos: así no se le podía
condenar ni indultar. En el manicomio lo encerraron en una
celda colectiva con muros acolchados, en medio de internos
con camisa de fuerza, después lo trasladaron a una celda
abierta donde estaba autorizado a recibir algunas visitas; en­
moheció a lo largo de aquellos doce años en el Sto Elizabeth
Hospital.

Suena el teléfono:
Vozfemenina: Mr. Luce's office, Lije Magazine, may 1 help you?
Robert Frost: Soy Robert Frost. .. ¿Puedo hablar con Mister
Luce?
Mr. Luce: Bueno, ¿Mister Frost? habla Luce. ¿Qué puedo ha­
cer por usted?
Robert Frost: Muchas cosas, me temo. Lo llamo porque nece­
sito su ayuda, quisiera que su revista publique un llamado a
favor de Ezra Pound. Usted conoce la historia, son ya doce
años que él se pudre en un manicomio...
Mr. Luce: ¡Santo Dios! ¿Ha pasado tanto tiempo ya? Sí, obvia­
mente recuerdo toda aquella historia. Pero, ¿usted qué espera
de mí?
Robert Frost: Pound es de verdad un caso especial; aún hoy,
en todo el mundo, existen personas que admiran su poesía. Si
intercedo a su favor, es porque están enjuegó antes que nada,
si se me permite la expresión, los intereses de un escritor espe­
cial, pero también en general porque está en juego la causa de
la literatura.

Trate de entenderme... creo hablar no sólo a mi nombre,
también a nombre de mis amigos Hemingway, T. S. Eliot y
Archibald McLeish: no se puede dejar morir a Pound allí
donde ahora se encuentra. Sería una vergüenza para América
y un ultraje irreparable para la literatura americana.
Mr. Luce:Su énfasis me gusta. Supongo que usted tiene razón,
pero ...
Robert Frost: Mire, para mí es evidentísimo que Pound se
descarrió movido por su egoísmo frenético; pero siempre se
ha disculpado aceptando sus errores, aún los más flagrantes,
sólo por amor a su país, jamás lo hizo con la intención de
traicionar. Siendo sincero, todo esto me parece confuso, abo­
rrezco personalmente este género de distinciones. Pero no se
trata ni siquiera de esto; aquí está en juego el destino de un
viejo de 72 años con la cabeza fuera de su lugar. Es un simple
problema de clemencia. Este es el sentido de mi iniciativa: no
tiene nada que ver con la lógica, ni con la voluntad de reparar
o con la preocupación de establecer responsabilidades, se
funda únicamente en el espíritu de clemencia.
Mr. Luce: ¿Por qué se dirige usted precisamente a mí? Usted
sabe que Lije es un semanario conservador, algunos lo llaman
reaccionario. ¿Piensa sinceramente que Lije sea el vehículo
conveniente para hacer un llamado a la clemencia?
Robert Frost: En nuestro caso, cualquier medio es bueno. Y
Lije, dado su gigantesco público, no es el peor. Mister Luce ,
usted no está fuera de las ambiciones literarias: el texto de
Hemingway que usted publicó le valió el premio Nóbel, el
mismo Hemingway explicó que en verdad el premio le corres­
pondía de derecho a Ezra Pound.

¿No es esta "una ocasión para explotarla", como suele de­
cirse en vuestra profesión?
Mr. Luce: Le prometo ocuparme del caso. Le agradezco su

llamada. Lo tendré al corriente.
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Mr. Luce (se escucha una máquina de escr ibir que parece
trepidar siguiendo la orden de la voz):

-Chao Bárbara. Siéntese. ¿Podemos empezar? Entonces, en­
cabezado: Un artista recluido.

"Tokyo Rose, el americano traidor a la patria que, en el
curso de la segunda guerra mundial, durante algunos años,
difundió en onda corta transmisiones escandalosas dirigidas
contra América, Tokyo Rose, fue liberado ayer. Otro criminal
de guerra, el general nazista Sepp Dietrich , responsable de la
masacre de Malmedy en 1944, también fue puesto en libertad'
-en seguida de la liberación de muchos otros, que por cierto
tampoco tenían las'manos limpias . Si después de diez anos ha
sido posible perdonar u olvidar este tipo de: crímenes, resulta
oportuno entonces reexaminar el caso de Ezra Pound. Son ya
más de diez años que él está en un hospital para enfermos
mentales, Sto Elizabeth, en Washington. Fue encerra do con el
consentimiento de su abogado defensor después de que la
Corte reconoció que no era responsable de sus actos. De esta
forma pudo eludir un proceso por alta traición. Está internado
de por vida, y mientras permanezca allí no podrá ser juzgado
ni indultado.

"La prensa de Francia y de Italia, paises donde Pound vivió
Por muchos años , no deja de publicar, de vez en cuando, lla­
mados dirigidos al gobierno de Estados Unidos, solicitando la
libertad de un viejo que en el pasado obtuvo grandes méritos.
Por supuesto estos comentarios europeos ignoran la extrema
complejidad jurídica del caso, pero subrayan, con justa razón,
que cada gobierno es dueño de la libertad y de la no-libertad ~

de sus ciudadanos. Una solución, por ejemplo, seria aquella deI
calificar de inofensiva la irresponsabilidad de Pound, cosa que
le permitiría regresar a Europa si él lo desease. Un ministro )
del parlamento italiano se sintió con el deber de declarar: 'Si
el gobierno americano se permite, sin consultarnos, reexpa-



triar sin ningún proceso gente como Lucky Luciano, ¿por qué
no entonces podría enviarnos a Ezra Pound, cuyo regreso nos
sentimos con derecho de reclamar?'

" Nuestros crít icos europeos utilizan el caso de Pound para
reprochar a la América, en términos generales. el desprecio
con que trata a sus poetas y sus artistas y el mal uso que hace
de sus celebridades.

"No olvidemos que Pound dejó Estados Unidos en el lejano
1907 y que fue el origen de una importante corriente literaria
experimental, la cual constituyó en Europa el centro de reu­
nión para todo un grupo de escritores cansados de América.
Es cierto, en su búsqueda de un país que manifestase respeto
y deferencia con relación a los artistas. Pound perdió el sen­
tido de toda proporción, como bien lo dijera uno de sus críti­
cos. Mark van Doren. Pero sin lugar a dudas. Pound dió las
bases para una poesía lírica anglófona. Ha hecho más por la
lengua y la literatura inglesa que ningún otro autor viviente.
" La celda de Pound en el St.Eiizabetñ Hospital ha sido definida

como el ataúd que encierra el esqueleto de un héroe nacional.
Tal vez existen buenas razones para tenerlo encerrado. sin
embargo no hay ninguna razón para hacer como si no existiera.

" Los crímenes de la segunda guerra mundial están enveje­
ciendo. T al vez han encanecido al punto de merecer el per­
dón . Esta razón, aunque fuera la única válida. debería llevar a
reexaminar el caso Pound".

Lo que sigue a cont inuació n debe ser dicho con el tono ti­
pico de los corresponsales radiofónicos. El cable viene transmi­
tido desde Ital ia.

Queridos rad ioescuchas, buenas noches. Desde el estudio
1II de la CBS de Nueva York, Norbert Fishman. Hace algunos
días, despu és de doce afias de encierro en el hospital psiquiá­
trico St. El iiabetñ en Washington. el poeta y ensayista Ezra
Pound ha sido libe rado en una audiencia informal que duró
pocos minutos. Misrer Pound no pronunció ni una palabra du­
rante toda la audiencia y sólo emitió un "sí" rápido dirigido a
los reporteros cuando éstos le preguntaron si regresaría sin
demo ra a Italia. el país en el qu e había vivido hasta el mo­
mento de su arresto , en mayo de 1945 . No fue posible obte­
ner de Misrer Pound una ent re vista larga -envuelto en un
enorme chal amarillo cubierto de caracteres chinos- permitió
solamente que los enviados de la prensa lo fotografiaran.

Días después, Ezra Pound llegó a Italia y nosotros le pedimos
a ABen Ginsberg, el escritor que como ninguno de la joven
generación muestra una veneración hacia el poeta, si podría
tener un coloquio con Ezra Pound, en Venecia. para la CBS.

Escucharán desde Venecia a ABen Ginsberg:
Allen Ginsberg: Enco nt ré a Ezra Pound sentado en la placita
frente a su pensión , un Pound mudo, agrio, más bien melan­
cólico. Obtuve como única respuesta a mis preguntas el incan­
sable jugueteo de sus manos . Intenté con mucha cautela rom­
per ese silen cio plúmbeo estrechándolo -sí , lo confieso,
besándolo respetu osamente en la frente:

" Para mí. así como panl tantos jóvenes poetas, usted ha sido
un auxili o inestimable . usted como poeta pero también su con­
cepción de la poesía, según la cual sin las cosas no existirían las
ideas. El estilo de su poesía ha ejercido una influencia inme­
diata y clara sobre mi personal concepción de la escritura.

"¿Lo que estoy diciendo tiene algún sentido para usted?"
Largo silencio. después un murmullo febril, titubeante, una
voz destrozada por los años...

Ezra Pound: Sí. Pero mis poesías. aquéllas, no tienen ningún
sentido. Me dí cuenta, a los 70 años, que mi existencia no
había sido quimérica, sino simplemente imbécil.
Allen Ginsberg: Queda de todas formas el hecho de que su
obra, esta construcción artística de palabras y de frases, fue el
punto de partida necesario para mi evolución personal.
Ezra Pound: ¡Que caos!
Allen Ginsberg: ¿De qué está hablando? ¿De usted, de sus Can­
tos o de mí?
Ezra Pound: De mi obra. Estúpida e inculta de principio a
fin. Y sin embargo mi error más grave fue mi antisemitismo.
este estúpido prejuicio pequeño burgués.
Allen Ginsberg: Soy feliz de escucharle decir esto. Usted , de
cualquier forma, nos ha indicado el camino. Entre más lo leo
más me persuado de que su poesía es la mejor lírica de nuestro
tiempo. Y con relación a sus declaraciones sobre la economía
y la política , usted tenía razón. Lo constatamos cada día de la
manera más clara en Vietnam. Fue usted el primero que nos
hizo ver quiénes son los que sacan provecho de la guerra.

¿Me permite bendecirlo y leerle una de sus poesías?
Ezra Pound: Sí.
Allen Ginsberg:

Rosa, tu conseroi i tuoi petali
Fino alla fine del tempo delle rose.
Credi tu ai baci della mortet
Credi tu che la Dimora Oscura
Ti trovero. amante piu sicuro
Di me, e che ti piangeranno le rosel
Preferisci il mio mantello aquel mantello
Che copre di poluere un giorno troppo uecchio,
Perchédovresti guardarti dal tempo
Piuttosto che dagli occhi miei. \)
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